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De Propiedad Industrial

La propiedad industrial se rige por la ley 
de IG de Mayo de 1902, y el reglamento para 
su ejecución de 12 de Junio de 1903. Com­
prende las p a t e n t e S ;  dibujos y modelos in- 
dusti’iales, marcas, nombres comerciales, re­
compensas industriales, y competencia ilí­
cita.

La ley española concede patentes de in­
vención, patentes de introducción y cerliflca- 
dos de adición.

Los patentes de invención ó de 20 años, 
recaen sobre invenciones nuevas, es decir, 
que no son conocidas en España ni en el ex­
tranjero. La ley no determina qué condi­
ciones ha de reunir una invención para que 
se considere como conocida, pero la interpre­
tación m ás general y aceptable es la de que 
la invención pierde el carácter de novedad 
cuando ha recibido en España ó en el extran­
jero la publicidad necesaria para que un 
hombre del oficio pueda ejecutarla. No obs­
tante, no pierden su carácter de novedad las 
invenciones cuando han sido objeto de paten­
te en los países comprendidos en la Unión 
Internacional y se pide la patente en España 
antes de term inar un año de la demanda pri­
mitiva de patente, cuando se exhiban en ex­
posiciones y concursos y cuando se hagan

ensayos públicos, si el objeto no ha sido uti­
lizado ó empleado por un tercero.

Las patentes de introducción ó de cinco 
años, recaen sobre objetos conocidos ó ex­
plotados en el extranjero, pero que no están 
establecidos del mismo modo y forma en el 
territorio español.

Los certificados de adición recaen sobre 
cambios, modificaciones, ó adiciones en el 
objeto de la patente principal y caducan con 
ésta.

La primera condición de un invento para 
que sea patentable es la de estar relacionado 
con la industria, y dar origen á un producto 
ó á un resultado industrial.

Son objeto de patente los productos in­
dustriales nuevos y las máquinas, aparatos, 
procedimientos, operaciones, es decir, los 
medios para obtener ó fabricar los productos 
industriales; los resultados industriales tam­
bién son patentables con los medios para ob­
tenerlos.

No pueden patentarse: los productos in­
dustriales cuando no son nuevos, los produc- 
l')Sobtenidos directamente de la tierra ó de 
la ganadería, los principios ó descuorimien- 
tos científicos, las preparaciones farmacéuti­
cas y medicamentos destinados á la salud 
liumana y las combinaciones de crédito ó de 
hacienda.

Muchos creen que concibiendo una idea
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ya tienen una invención, y sin resolverla iiv 
dustrialmentesolicitan patente, comprendien­
do todas las soluciones que se puedan llegar 
á  inventar.

Los que se hallan en este caso no han in­
ventado nada, y las patentes que toman no 
son válidas.

Una idea no es más que un poblema que 
aun está por resolver, y para que sea objeto 
de patente, se ha de traducir en un producto 
industrial ó en una máquina, procedimiento, 
operación, aparato ó instrumento. La idea 
no es patentable: sólo es patentable el pro­
ducto nuevo que se obtiene desarrollando la 
idea, y los medios que se intenten para apli­
carla industrialmente. Cada una de las so­
luciones que se inventen ha de ser objeto de 
una patente distinta.

Los documentos que integran una paten­
te son: la memoria con ó sin planos, que se 
entrega con la demanda, y el título que el 
Gobierno da al solicitante para que pueda 
probar la fecha en que la ha presentado, y lo 
(jue considera como invención ó como objeto 
de la patente. Los documentos, verdadtira- 
mente importantes, son la memoria y los 
planos

En la memoria se ha de describir con cla­
ridad el olijeto industrial que motiva la pa­
tente, á  fin de que en ningún tiempo pueda 
dar lugar á  dudas; no puede contener condi­
ciones, restricciones ni reservas. Al pie de 
la memoria se ha de extender una Nota  que 
exprese clara y distintamente la pieza, m e­
canismo, operación, procedimiento ó materia 
que se reivindica como objeto de la t atente; 
ésta recaerá tan sólo sobre las reivindicacio­
nes que contenga dicha nota. En los planos 
se ha de representar también con claridad la 
pieza ó mecanismo que constituye la inven­
ción, de modo que se pueda comprender su 
modo de funcionar,

La patente no puede recaer más que sobre 
un solo objeto industria!, y se entiende que 
no hay más (jue un objeto industrial, cuando 
las diversas partes de que se compone el in­
vento no pueden aplicarse separadamente, 
ó se ligan de tal suerte para formar un todo, 
que fallando alguna de ellas, es inaplicable 
al fin á  que se destina o resulta imperfecto.

En'estas condiciones el objeto es único, aun­
que sean varias las aplicaciones que puedan 
darse al invento. •

La principal condición que han de reunir 
la memoria y los planos, es la claridad; se 
ha de describir y representar el objeto ó la

invención, de modo que no pueda caber duda 
ninguna sobre su natulareza ó alcance.

No hay que poner en la memoria ni 
preámbulos ni historias. Algunos se con­
cretan á describir lo conocido y las ventajas 
de la invención; en este caso falta la descrip­
ción del invento. Otros en la Nota  se limi­
tan a poner el enunciado de la patente sin 
reivindicai’ la pieza, mecanismo ú operación 
que constituye el invento, como exige la ley: 
en tales condiciones no hay objeto de paten­
te, aunque en la memoria se haya descrito la 
invención con toda claridad.

Muchos inventores no dan importancia á 
la condición de que el objeto sea único, y 
comprenden en una patente todos los per­
feccionamientos introducidos en una máqui­
na; según la ley, sólo se considera que hay 
anillad en el objeto de la patente, cuando las 
diversas partes de que se compone el invento 
no pueden aplicarse separadamente; es decir 
(|ue si pueden aplicarse separadamente, cada 
una de ellas, ha de constituir una patente in­
dependiente.

En España se conceden las patentes sin 
examen de la novedad ni de la utilidad de 
la invención: no se investiga si se han con­
cedido otras patentes por el mismo objeto, 
ni si las memorias están bien ó mal redacta­
das: se conceden todas las patentes que se 
piden, con tal de que su objeto sea industrial 
y al pie de la memoria hay un párrafo con 
rl epígrafe Nota  y el titulo de la invención.

En consecuencia, la patente por si misma, 
no tiene eficacia real; sólo constituye un cer­
tificado de la fecha en que el solicitante ha 
presentado la descripción dol invento; será 
nula y sin valor si la invención no es [nueva, 
ó se ha descrito con la claridad debida, ó no 
se reivindicado la parte que verdaderamente 
se ha inventado.

El inventor que ha presentado una paten­
te en España se halla durante un año en la 
misma situación (|ue si hubiese solicitado la 
patente fui lodos los países que componen la 
Unión Internacional. Tiene, pues un año 
para d cidirse si hará ó no los gastos que co 
m 'sponden á las otras naciones. Pero es 
muy importante que sepa si su invención tie­
ne anterioridades; para eso debe solicitar la 
patente en Alemania, en donde se investiga, 
la novedad y se exponen al inventor las ante­
rioridades que i’esLilteii. Antes de terminar 
el año habrá reunido datos bastantes para 
juzgar si la invención es nueva en totalidad 
ó tan sólo en parte, y podrá limitar las de-
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:r

mandas de patentes extranjeras á  las partes 
realmente nuevas.

Las naciones que forman parte de la Con­
vención Internacional son en Europa'. Ale­
mania, Austria, Bélgica, Dinamarca, España, 
Francia, Hungría, Inglaterra, Italia, Noruega, 
Portugal, Suecia, Suiza.—Asia: Geilán Ja­
pón.—A//vca: Túnez.—AmérLca: Brasil Cuba, 
Estados Unidos, Méjico Trinidad y Tobago.— 
Oceania: Federación Australiana y Nueva Ze­
landa.

La Revista Industria é Invenciones, pu­
blica clasificadas por industrias las patentes 
que se solicitan en España para facilitar el 
trabajo de investigación á  los que deseen co­
nocer las relativas á  una industria determi­
nada. Publi ca además agrupados los dibu­
jos de las marcas pai“a que un industrial, 
c jn  una ojeada pueda saber si se solicita al­
guna m arca parecida á la suya. Publica 
también los vencimientos de anualidades y 
quinquenios, así como las patentes, mar­
cas, dibujos y modelos que caducan y todas 
las disposiciones y jurisprudencia relativas 
á la propiedad industrial.

G e r ó n im o  Bo l ib a r .

6—5—2 5—4—2 4—S-r^- 
6—5—1 5—i - 1  4 - 3 —1 3 - 2 —1

O c  n i l S  a p u n t e s  prohibida la reproducción

COMBINACIÓN DE COLORES PARA LA FABRICACION

D E TEJIDOS

(continuación)

GRUPOS CON TRES TÉRMINOS

8—7—6
8—7—5
8 - 7 —4
8 - 7 —3
8—7—2
8 - 7 - 1

8—6—5 
8—6—4 
8 - 6 - 3  
8 - 6 - 2  
8 - 6 —i

8 - 5 - 4
8—5—3
8—5—2
8—5—1

7—G—5
7 - 0 - 4 7—5—4
7 - 6 - 3 7 - 5 - 3 7 - 4 - 3
7—6—2 7 - 5 —2 7—4—2
7—6 -1 7—5—1 7 - 4 —1

6—5 - 4
6 - 5 —3 5—1 -3

5—4—3
5 _ 4 _ 2  4--3 —2
5—4 -1  4--3 —1 4 -2 - -1

4 - 3 —2
4—3—1 4--2 —1

3—2—1

GRUPOS CON CUATRO TÉRMINOS

8 - 6 —7—5
8—6—7 -4
8 - 6 —7—3
8 - 6 —7—2
8 - 6 —7 -1
8—5 - 7 —1 8 - 5 —6 - 4
8—5—7—3 8—5—6—3
8—5—7 -2 8 - 5 - 6 —2
8—5—7—1 8 - 5 —6—1
8—4—7—3 8—4 -6 —3 8—4 - 5 - 3
8 - 4 - 7 - 2 8 - 4 —6—2 8—4—5—2
8—4—7—1 8—4—6—1 8—4—5—i
8 - 3 —7—2 8—3—6—2 8—3—5—2 8—3—4 - 2
8—3—7=1 8—3—6—1 8 - 3 - 5 - 1  8—4—3 -1
8 = 2 - 7 —1 8 - 2 —6 -1 8—2—5—1 8—2-4-1 8-2-3-1

7—5—6 - 4
7—5—6—3
7 - 5 —6—2
7 - 5 —6—1

•

7—4—6—3 7 _ 4 _ 5 _ 3
7—4—6—2 7—i—5 - 2
7—4—6=1 7=4—5—1
7 - 3 —6 - 2 7—3—5—2 7—3—4—2
7—3—6 -1 7 _ 3 _ 5 _ 1 7 - 3 —5—1
7—2—6—1 7 _ 2 _ 5 —i 7—2—4—1 7—2—3—1

6 - 4 —5 -3 6—3—4—2 6 - 2 - 3 —1
6—4—5—2 6—3—4—1
6—4—5—1 G -2—4=1
6—3—5—2
6—3—5—1
6—2—5—1

5—3—4—2
5—3 - 4 —l
5 - 2 —i—1 5—2—3—1

4_2.^3—l

GRUPOS CON CINCO TÉRMINOS

5- 4-3-2-1
6- 4-3-2-1 7-4-3-2-1 
0-5-3-2-1 7-5-3-2-1 7-6-3-2-1

• A
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6-5-Í-2-1
6-5-4-3-1
6-5-4-3-2

7-5-4-2-1 
7-5-4-3-1 

7-5-4-3-2 7

7_6_4-2-l 7-6-5-2-1 
7-6-4-3-I 7-6-5-3-1 7-6-5-4-1 

-6-4-3-2 7-6-5-3 2 7-6-S-4-2 7-6-5-4-3

8-4-3-2-1
8-5-3-2-1
8-5-4-2-1
8-5-4-3-I
8_5-4-3-2

8 6-3-2-1 
8-G-4-2-4 
8-6-4-3-1 
8-6-4-3-2

8-6-5-2-1
8-6-5-4-1
8-G-5-4-2

8-6-5-4-I
8-6-5-4-2 8-6-S-4-3

8-7-3-2-1 
8-7-4-2-1 
8-7-4-3-1 
8-7-Í-3-2

8-7-5-2-1
8-7-5-4-1
9_7.5.4.2

8-7-5-4-1
8-7-5-4-2

S-7-5-4-3

8-7-G-2-1
8-7-6-3-1
8-7-6-3-2

8-7-6-4-1 
8-7-G-4-2 8-7-6-4-3

8-76-2-1
8-7-6-3-1
S-7-6-3-2

8-7-6-4-1
8-7-6-4-2 8-7-6-4-S

8-7-6-5-1
8-7-6-5-2 8-7-6-5-3

8-7-6-5-i

GRUPOS CON SEIS TERMINOS

G-5-4-3-2-1
7-5-4-3-2-I 8-5 4-3-2-l
7-6-4-3-2-l 8-6-4-3-2-1 8-7-4-3-2-1
7.6_5-3-2-l 8-6-4-3-2-1 8-7-5-3-2-1
7-6-5-4-2-1 8-6-5-4-2-1 8-7-5-4-2-1
7-6-5-4-3-1 8-6-5-4-3-1 8-7-5-4-3-1
7-6-5-4-3-2 8-G-5-4-3-2 8-7-5 -4-3-2
8-7-6-3-2-1
8-7-6-5-2-1 8-7-6-5-2-1
8-7-6-8-3-1 8-7-6-5-3-1 S-7-6-5 1-1
8-7-6-S-3-2 8-7-6-D-3-2 8-7-G-5-4-2 S-7-6-5-4-3-2

GRUPOS CON SIETE TERMINOS

7,6-5-U3-2-[ 8-6-5-4-3-2-1 8-7-5-4-3-2-I 8-7-6-4-3-2-i 
8-7-6-3-2-1 8-7-Ü-5Í-2-1 8-7-6-5-Í-3-2

GRUPOS CON OCHO TÉRMINOS 

S—7—C—5—i—3 - 2 —1
F. M. B.

(Continuará)

N u e s t r o s  f a v o r e c e d o r e s  h a n  o fr e ­

c id o  a c e p ta r  c o n  p r e fe r e n c ia  lo s  a r ­

t íc u lo s  d e  n u e s tr o s  a n u n c ia n te s .

Estudio de la hilatura

Algunos problemas referentes á las Cardas

2°  procedimiento

Estiraje parcial entre el llevador y el absolvedor
4X216----=1,066
27X30 ’

Estiraje parcial entre la bota y el llevador
27X20X24X5X18
50x7X10x40X216

Estiraje parcial entre el tomador y la bota 
50X7 

9 ^ 8
Estiraje parcial entre el alimentario y el tomador 

9^6X10X40X216X40X120 ^  
2*25X20X30X20X24X6 

Estiraje parcial entre el conductor y alimentario 
2*25X48

Estiraje total

=1,0588
6X17
4X216X40X120X48

6X17X20X30X30 =108^423

En estas fórmulas, como puede verse, se ha­
llan los estirajes directamente, multiplicando el 
diámetro del cilindro que toma por todas las 
ruedas que reciben el movimiento y dividiendo 
por el producto del diámetro del cilindro que dá 
y todas las ruedas que dan movimiento.

Los piñones que con más frecuencia se cam­
bian en las cardas son el piñón K de estiraje y 
el piñón E llamado marcha.

Supóngase que queremos que la carda esti­
re 100. Hallaremos el piñón de estirage directa­
mente mediante una sencilla regla de tres.

108*423 20(100 : 108*423 : 20 : X
loo Xj de donde

108*423X20X=----------- ^ ^ = 2 1 * 6 8
100

Podemos hallar directamente el piñón de es­
tiraje mediante el factor constante, el cual 
varaos á hallarlo.
El factor constante de la carda que nos ocupa 
será

4X216X40X120X48
6X17X30X30

y dividiendo este factor constante por el estiraje 
que debe tener la carda, tendremos el piñón que
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buscamos. Para que el estiraje sea 100, el piñón 
deberá ser

2168=47100 = 21,68

De un modo análogo para hallar el estiraje 
de una carda mediante el factor constante, divi­
diremos éste por el piñón de estiraje; así pues 
tendremos que para hallar el estiraje suponien­
do que hay un piñón de 20 dientes, haremos la 
siguiente operación:

2168‘47
20

=108*423

Podemos también hallar el piñón de estiraje

de marcha para que dé dicho cilindro absorve- 
dor yo revoluciones. Lo calcularemos como si 
quisiéramos hallar las vueltas que dá dicho ci­
lindro. Será pues

150X18X5X6X20
7X10X40X30

150X18X6X6X2 =60X7x10X40X30 
de donde

90x7X10X40X30
X =- 160X18X5X20 

Este es pues el piñón de cuerda.

=28

Vamos ahora á hallar el número de produc-

sin necesidad de buscar el factor constante pro­
cediendo del siguiente modo

4x216X40x120x48
6X17X6X30X30 =100

o sea

4X216X40X120X48=6X17X6X30X30X100 
^ ^ 4X216X40X120X48 _  

6x17X30x30X100 “  ’
Vamos á hallar el piñón do marcha: Supón­

gase que queremos hallar un piñón de marcha 
para que el cilindro absorvedor dé 90 vueltas. Lo 
huscaremos mediante la siguiente regla de tres:

77,142 24(77,142 . 90 ; : 24 : X 
90 X^ de donrJe

90X24

ción de la cinta elaborada por la carda. Supón­
gase que la tela que la alimenta es de n.® O'OOlO 
y que el estiraje es 126 tendremos que el nú­
mero de la cinta producida será

0‘0016X 125=0*20
Dividiendo el número producido por el nú­

mero que alimenta, tendremos el estiraje ó sea
0=2) -=1250‘0U16

Dividiendo el número producido, por el esti­
raje tendremos el número que alimenta

0^20=0*0016

X= =2877,142
Vamos á hallar ahora directamente el piñón

125
Varaos ahora á indicar el procedimiento para 

calcular la producción de una carda: Supondré 
mos que el tambor principal vá á 16) revolucio­
nes por minuto, con lo cual tendremos que el
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cilindro abaorvedor dará el siguiente número de 
vueltas

160X18X5X24X20= 82‘2827x10x40X30

El desarrollo del cilindro absorvedor será 
4 x 3 ‘l417; y su desarrollo en metros por minuto 
será

4X3‘1416X82'282X0,0254=26^263 ms.

Si el número que produce la carda es 0‘20, 
como un metro de dicha beta pesará

0‘566
ü '20

= 2 ‘83 gramos

(siendo 0‘566 el peso de un metro de hilo n.“ 1)

seria 0^0016X100=OT6 por lo tanto la pérdida 
la calcularemos del modo siguiente

Un metro de beta n.° 0‘í6 pesaría =3'6370‘16

Un metro de beta n.“ 0‘17 pesaría 

Por lo tanto tendremos

0‘566
047

3‘537 3‘329 
100 X

= 3 ‘329

3^537 : 100 : : 3‘329 : X X =  =94
3‘537

La pérdida séra pues 100—94=6 es decir 6 °¡q.
Prácticamente podemos hallar la pérdida del 

siguiente modo. Se limpia bien el tambor prin­
cipal, el llevador, los chapones y la caja de im­
purezas, se coloca una tela en la carda que su­
pondremos pesa 14‘15 kgs. Se pesa entonces la

■j:

r
vi

’ihi

o

Fig. 4

tendremos que la producción por minuto en 
gramos seiá

2^83X26'2G3—74 324 gramos

Pasaremos ahora á hallar el tanto por ciento 
de pérdida en borras, que tienen lugar en las 
cardas. Supóngase que alimentamos con tela 
n.° O'OOIG y que el estiraje es 100 produciéndose 
en la carda n.° 047.

Estirando 100 tal como decimos el número 
que produciría la carda si no hubiese pérdida

beta producida por la carda y suponiendo que 
hemos hallado un peso de 13‘316 kgs. la pérdida 
en borras será

14450
109

13‘316
X 14450 : 100 : : 13‘316 : X

_  13^316X100X =  --------------=94
14450

Porlo tanto la pérdida seria 1( 0—94=6 es 
decir tendríamos como antes una pérdida del 6 °/q. 

Para saber con exactitud el número de beta
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elaborada por una carda se hace la prueba con 
unas balanzas que ya se construyen expreso 
para ello, pero cuando no se dispone de ninguna 
balanzas de esas, se puede hacer la prueba con 
un cuadrante de los que hay para saber el nú­
mero de hilo. Claro que para hacer la prueba 
no tomaremos una longitud de beta igual á la de 
una madeja que son 777‘5 metros, pues produci­
ríamos mucha merma de algodón, de aquí que se 
hace la prueba con una longitud de 5 ó 10 metros. 
Supóngase que hacemos la prueba con 5 metros 
y que colgados del gancho del cuadrante marca 
número 28. ¿De que manera será en realidad 
dicha beta?

777^5 5 : : 28 : X
6 X  Í 8 = 0T 8

777'5

Como último problema, varaos á buscar la 
longitud de cinta de carda necesaria para recu­
brir el tambor principal ó bota cuyo diámetro 
es de 50 pulgadas teniendo 45 pulgadas de ancho 
y 2 pulgadas de ancho la cinta.

Siendo el ancho de la bota 45 pulgadas y el 
de la cinta 2 pulgadas tendremos que el número 
de vueltas de cinta que es necesita será y  =  22‘5 
vueltas,

La longitud de una vuelta será 
41416x50=157^08

Por lo tanto la longitud total será
157‘08X22‘5=3534‘300 pulgadas

Por lo tanto en metros sorá
3534‘3X0‘0254=89‘771 metros

J u a n  E s q u iu s

Alumno ds Las clases de Hilatura del Algodón, en 
la Escuela de Artes y Oficios de Manresa.

Gonterencia donada per 1‘ ingínier 
industrial En J. Mas Giribet 

á la colonia Sedo
(CONCLUSIÓ)

Lo qu’ abona aquesta última opinió es lo se- 
güent: La mecha al auar deis cilindres al rodet 
auirá mes ó menos tivada segons V estrelleta que 
hi hagi en el anomenat rellotjet. De manera que

si per qualsevol desouit vá massa tivat, si la 
mecha te poca torsió les fibres resbalen ab fací- 
litat produintse aixemichs en la mecha; encambi 
si la torsió es mes forta impedirá qu’ aquet res- 
balament pugui efectuarse.

Ara la torsió que te de donarse á la mecha 
depend de moltes circunstancias sigüent la prin­
cipal la llargade de la fibra, donchs ab les ma- 
teixas torsións com més Largas siguin mes punts 
de contacte tindrán y per lo tant mes resistencia 
la mecha.

Existeixen diferentes fórmulas que donen la 
torsió segons lo cotó que ’s treballa y segons lo 
número de la mecha que s’ elabora, n’ obstant 
es convenient no considerarles com á infalibles 
sino péndrelas com á base per orientarse, modi 
ficant després si ’s creu convenient en vista deis 
resultáis que s’ obtinguin.

Anem á estudiar lo tercer moviment que té 
lloch en las mecheras ó siguí 1’ plegat de la me­
cha. Lo plegat de la mecha es degut á la dife­
rencia de velocitat entre la púa y lo rodet, po- 
dent teñir lloch dos clases de plegat segons que 
lo rodet vagi més depressa que la púa ó qu’ aques­
ta vagi mes depressa que ’i rodet. En el primer 
cás s’ en diu plegar al dret y en segon plegar al 
revés. Lo plegat de la mecha queda fet en el 
primer cas en sentit contrari á la direcció del 
moviment fig. 2  y en el segon cás en el mateix 
sentit del moviment fig. 3. Fot dirse qu’ avuy 
día per les seves ventatjes ha conquistat lo te­
rreno lo plegat per lo rodet ó siguí lo plegat al 
dret siguent molt poques já les máquinas que 
plegan al revés.

Aiiém á enumerar les causes qu’ han fet 
adoptar lo plegat per lo rodet. En lo plegat 
per la púa, voltant púa y rodet en lo mateix sen­
tit la mecha queda plegada en aquesta forma fi­
gura 3 , per lo tant al troncarse un cap y quedá 
lliure la mecha, degut á la forsa centrifuga que s’ 
desarrolla per lo moviment de rotado, la mecha 
’s descargóla produintse gran merma de cotó, al 
mateix temps qu’ embolicautse ab els caps del 
costat pot tambó treocarlos En lo plegat per lo 
rodet aixó no succeeix donchs la mecha queda 
plegada en lo sentit fig. 2  y al girar, un cop se 
trenca un cap, queda la mecha completainent 
adherida á la superficie del rodet no descargo 
lantse.

En lo plegat per la púa si ’ls conos perden 
volts degut á resbalar lacorretja, com que ’ls ro ­
déis perden camí recorregut, y la púa ii6, vá la 
mecha estirautse y per lo tant xemicantse. Al 
mateix temps com que lo moviment de la púa vé 
directament del arbre motor y el deis rodéis té 
de passar per els conos y jochs deferencial, se
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retrassa també produinfc un altre estirafje en la 
mecha. Aquets inconvenients desapareixen ah 
lo plegat per 1’ rodet donchs en cás de escorres 
els conos y perdre vols els rodets lo que succeix 
es que la mecha s’ afluixa y V operaría s’ en dona 
corapte. Al mateix teraps en virtut detrigar 
més en posarse en moviment els rodets que les 
piles encare que ’s retrassin tampoch s’ estirará 
la mecha sino que també s’ afluixará. D' aquí 
donchs que lo plegat per la púa degut ais incon­
venients enumerats vagi desapareixent.

En lo moviment deis rodets hi intervé el joch 
de conos y lo joch diferencial. L’ objecte del 
joch de conos es el segdent: degut al aument de 
diámetre del rodet á causa de la superposició de 
capas de mecha es que la velocitat del mateix té 
d' anar variant, lo cual s’ obtó fent abrassar a 
la corretja deis conos diámetres diferents. Si lo 
plegat se fá per la púa, lo moviment del rodet té 
d’anar aiiraentant proporcionalment al aument 
de diámetre donchs la diferencia de camí reco- 
rregut qu’ es la cantitat de mecha plegada den 
teñir de perraaneixer conatant. En cambi si ’l 
plegat té lloch per lo rodet, aquet deu teñir d’ 
anar disminuint de velocitat á ti de que la dife­
rencia de cami recorregut permaneixi també 
constant.

Mediant lo joch de conos s’ obtó també la va- 
riació de moviment del balancé ó cono de la me­
chera. Veyem donchs que lo joch de conos sois 
serveix per obtenir els dos moviments variables 
deis rodets y del balancé ¿Quin objecte tindiá 
donchs lo joch deferencia!?

Equivocadament algú creu que lo moviment 
variable del rodet es degut al joch diferencd¿il y 
aixó com crech s’ han pogut convencer no es pás 
aixis. No intentaré aquí demostralshi perque 
perdriem molt temps; me concretaré á citarlos 
el fet. Alguns de vostés s‘ haurán flxat en quo 
Ies condicions en que té lloch lo moviment deis 
rodets y lo del balancé son molt diferentes, donchs 
lo moviment deis rodets depén del moviment de 
les púes qu’ es una cantitat constant. Degut á 
aixó tendriem qu’ im mateix joch de conos no 
podría servir per obtenir els dos moviments 
citats sino que per obtenir el moviment variable 
deis rodets seria precís ims conos de perfils dife­
rents deis que fessin moure el balancé.

No estaría encare tot aquí, sino que com que 
al cambiar la torsió d’ una mechera variem el 
desarrollo deis cilindres estiradors, tindriam tam­
bé de cambiar el joch de conos que farían moure 
eis rodets, operado tant engorrosa que com se 
comprén fá qu’ aixó siguí completaraent imposi­
ble. Degut á existir el joch diferencial aquest 
inconvenient desapareix, doucha un sol jocb de

conos serveix per obtenir la variació deis dos 
moviments. Al mateix temps, existint lo joch 
diferencial la major part de voltes que donan els 
rodets son trasmesas directament del árbre motor 
quedant reduits á una petita part les voltes trans- 
mesas per els conos; de manera que suposant 
una pérdua per resbalament en la corretja deis 
conos, aquesta pérdiia afecta solsaraent á una pe- 
tite part de les voltes coraunicades ais platerets; 
en cambi si no existis lo joch diferencial, totes les 
voltes transmesas a 1s rodets tindrían de passar 
per els conos, de manera que la mateíxa pérdua 
per resbalament de la corretja implicaría una al- 
teració moU gran de la velocitat del rodets. 
Aquets son los motius que fán que siguí impres­
cindible r  existencia del joch diferencial en las 
mecheras.

Are un altre asunto ¿á que es degut que els 
conos tinguin els perdis hiperbolichs? Tenint els 
perfils hiperbolichs lo desplacaraent de la corret­
ja es constant á cada nova capa de mecha su- 
perposta, de manera que tenint un limitatre- 
cambi d’ estrelletes iguals, variant en el número 
de dents ne tindrien suficíent; en cambi si ’ls 
conos tinguessin lo perfil recte lo despla^ament 
de la corretja sería variable á cada capa de me­
cha y no podrían servirnos de estrellas ab dents 
iauales sino ab estrelles ó cremalleres que la 
Margada de les dents anés disminuint segóns ho 
exigís el número de la mecha que s treballi, de 
manera que per cada gruix de mecha se tindría 
de fer un tracat especial. L’ inconvenient prin­
cipal de 1 ús deis conos en las mecheras es la 
pérdua de velocitat que experimentan degut ais 
resbalaraents de la corref.ja. La Socieíat Indus­
trial de Mulhouse va intentar suprimirlos pro 
sense alcancar un éxít. A fi de disminuir en 
part la pérdua per resbalament s' han introduit 
dos parells de couos en les mecheras procurant 
que le.s dos corretjes treballin serapre sobre ’ls 
mateixos diámetres, donchs en cás contrari des- 
torbaria la regularitat de marxa del rodet-

Referents ais jochs deferencials u’ existeix 
una gran varietat, n’ obstan els qu’ avuy pre­
dominen pot dirso que son dos, el de rodes 
cilindriques de Curlís & Rodes y el de Fa- 
Ilons; de rodes ab dentat radial. Quedan enu­
merats já els -i- mecanismes principáis de les 
mecheras.

Com á mecanisme complementari hí ha 1’ ano- 
raenat joch de báscula ó joch de cadells qu’ es 
lo mecanisme que proiueix lo desplacement cons­
tant de la correija deis conos, el que determina 
la pujada ó baixade del balancé mediant l’ en- 
grasament deis plata del anomenat vulgarment 
«joch d escala» y el quefá que ’s vagi escursant
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la carrera del balancé determinant la forma ci­
lindrica cónica del rodet.

Un detall que té de teñirse molt en corapte al 
cambiar 1’ estrelleta del rellotjet es el repartir lo 
mes exactaraen posible mitja dent per cada can­
tó donchs si aixis no succeeix, la corretja deis 
conos no abrasa els diáraetres que 1’ hi corres- 
ponen segróns el diámetre deis rodets y produeix 
estirados ó aflnixndes en la mecha que done per 
resLiltat un cambi y desig'ualtat de número de la 
raateixa. Queda fet un lleuger resiim de las me­
cheras; no ha sigut avuy posible entrar ab mes 
detalls.

Avants d’ acabar dech teñir de fer constar 
lo meii agrahiment á tots els qu, han tingut la 
benevolencia d’ escoltarme, aixis com també lo 
meu desitj de que entre lo que m’ hi permés ex- 
posalshi, hi trobin algún detall que ’ls pugui 
esser de verdadera utilitat.

Si es aixis será la meva mellor recompensa. 
Finalment á la Junta de «La Alianza Industrial» 
dech felshi avinent que sempre que ’s tracti d’ 
obres de cultura pot contá incoudicionalment ab 
lo meu modest concurs.

He dit.

J. Ma s  G ir ib e t

solutamente del mismo grueso. Se entrega en 
los tamaños convenientes para mandares, má­
quinas de peinar, intermedias de torcer, contí 
nuas, etc., y se aproximan por medio de púas ó 
resortes de la manera ordinaria.

Siendo de composición uniforme no se modi­
fica su superficie con el tral>ajo. Con el cuero 
la superficie ó el grano se desgasta rápidamente 
siendo necesario aplicar barniz. Todos los que 
emplean el cuero saben lo difioil que es asegurar 
la calidad y el grueso de las pieles necesitándose 
complicada maquinaria y hábiles operarios para 
su preparación sin que nunca pueda evitarse un 
rápido desgaste. El fo rro ’Tdeal” puede entre­
garse en cualquier medida y generalmente se 
fabrica en ‘/s de pulgada menos de diámetro que 
el diámetro externo del rodillo de flanela. Sus 
constructores aseguran que e.sfa nueva invención 
será de gran valor para los fabricantes algodo­
neros porque reducirán sus gastos de fabricación 
produciendo al mismo tiempo una mayor calidad 
de hilo.

Textil ManufucUirer, Febrero, 15 , pág. 53 .

Estudio del telar mecánico

Forro “ Ideal“  para cilindros
( P r o l i ib .d a  l a  r e p r o d u c c l ó i ) 

(c o n t i n u a c i ó n )

fabricados por la ”Ideal” Covering C.° Std.
1 5 8  y 1 6 0  Crookstreet, Bolton

Debido al elevado precio y á otros inconve­
nientes de los cueros para cubrir cilindros, du■ 
rante los últimos 3<i años se han hecho diferentes 
tentativas para encontrar algo que los substitu­
yera de una manera práctica, útil y económica.

Después de cuidadosos experimentos, la casa 
antes mencionada ha conseguido producir un 
articulo que dice ser superior y de más duración 
que el cuero tanto para los hilos de algodón 
grueso, como para los más finos como así también 
para hilar borras.

El nuevo forro no contiene la menor partícula 
de goma y entre las ventajas que se le atribuyen 
se cuentan la siguientes; superficie lisa comple­
tamente resistente al aceite; como es tubular, 
no presenta junturas: prácticamente no tiene 
desgaste, de manera, que el forro es siempre ab-

MecanUmo para  el desarrollo del urdim ­
bre. M ontura y ajinacióii. La combina- ion 
del freno, en este caso del telar nircánico, tie­
ne por objeto mantener los büos tensos, al 
mismo tiempo (¡ue, permite el desarrollo dd  
urdimbre en cada pa.^ada, entrando por oon- 
sigiiiento en movimiento, el juego regulador 
(Véase las figuras l .“ y 2.")

El plegador a que lleva el urdimla‘(‘, colo­
cado en el lado posterior del telar, es mi cilin­
dro horizontal b de hierro ó tubo do fimdi- 
tdón, su longitud aproxim adam nitc igual al 
ancho de dicha máquina, generalmente es 
de madera, con varios encajes c í[ue sirven 
para sostener los cabos de] urdimlire, toiTien- 
do en sus extremos un plato d (caloñas) que 
suelen ser de hierro ó fundición, niimiue al­
guna vez se, con-<l i'Liyen (h; madei’a, siendo 
(¡1 es})acio e-fi\\\r. dejan los dos platos, igual 
al ancho (lue debfuú toiuír el urdimlire t-’jido,
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más los centímetros de aumento, indispensa­
bles, que pierde la tela por efecto del enco­
gimiento qne experimenta en su elaboración 
para obtener el género á  la medida impuesta. 
En cada extremo del plegador hay un man­
guito ó polea g (got) de hierro, presentando 
sus superficias pulimentadas ó bruñidas, y 
sirven para arrollar la cadena h cuyas ma­
llas, que es preferible sean de hierro torcido, 
á fin de que se adhieran con más facili­
dad en las gargantas de aquellas; por un ex­

peine, el mecanismo regulador sufre un pe­
queño movimiento en sentido circular para 
ir envolviendo poquito á  poco al género á 
medida que se va tejiendo encima del plega­
dor arrollador, y en consecuencia, tira hacia 
adelante el urdimbre para ceder el plegador 
a  que lo contiene, lo que le es permitido por 
las cuerdas ó cadenas A que se deslizan por 
la superficie de su respectiva polea g  debido 
á los pesos / suspendidos de las palancas ro­
mana k  los cuales obligan á  poner en tensión

a-Urdimbre. 
b-Plegador del mismo, 
c-Encajes, 
d—Platos {Valonas'). 
g-Polea.
h-Cadenas 6 cuerdas.
i-Gancho en el travesaño posterior.
j-Travesafto.
k-Palanca romana del freno.
1- Pesos de las romanas. 
m-Torreón de la Palanca, 
n-Bancada izquierda, 
o-Eje del plegador. 
p-Soporte del mismo. 
q-Rodiilo.
r-Antepecho posterior (portafilsj. 
t-Varillas de la cruz. 
a’-Plegador del urdimbre.

Fig. 3

tremo se halla fijada al gancho i correspon­
dientes del travesaño y de detrás y el extre­
mo contrario, sostiene una palanca k  con pe­
sos /, la que tiene su punto de apoyo en el 
torreón m  que lleva la bancada n descansan­
do el plegador por sus ejes o {pius) ó bien en 
el niismo' tubo á unos soportes p  pertene­
cientes á  las piezas que constituyen el arm a­
zón de la máquina telar.

Al dejar la lanzadera en su paso por den­
tro de la calada el hilo tram a, conforme se 
ha dicho, al ser ajustada la pasada por el

á las cadenas h y estas comunican presión á 
las poleas g y por lo tanto al plegador a; de­
biéndose observar, y en términos generales, 
que los pesos l cuanto más separados se ha­
llen del torreón in y las cadenas h se coloquen 
m ás cercanas á este, mayor será la sujección 
del plegador «, debiendo necesitarse de ella, 
cuanto más urdimbre haya, y por el contra­
rio, disminuir peso acercándolo al punto de 
apoyo de la romana’^  á  medida que se alige­
re la cantidad de urdimbre del plegador a. 
En el ajuste del freno, ha de tenerse en cuen-
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la al p oceder á su ufiiiación, la mayor ó me­
nor dificultad que puede ofrecer al género 
eij hacerle eutrar la trama eii un espacio de­
terminado, debido en gran parte á la cuenta 
más ó menos crecida, al número ó gi’ueso 
del hilo y también la clase de ligamento ó 
ligamentos que han de unir á ambas mate­
rias, urdimbi-e y tram a Por todas estas razo­
nes; es imposible, precisar reglas para pro­
ceder á su arreglo, siendo conveniente para 
ello, hacer varias pi-uebas ya sea aumentan­
do ó disminuyendo de peso las palancas ó 
bien dando una ó más vueltas á  las cuerdas 
ó cadenas por sus poleas y tan^bién sirvién­
donos de las diferentes maneras de sostener 
el plegador y finalmente, con la colocación 
de rodillos suplementarios. En el caso de te­
ner que tejer un género de muy jtocas pasa­
das por centimetros ó cuarto de pulgada, dis­
pondremos el plegador de modo que esté sos­
tenido por sus ejes ó pius  en el encaje ({ue 
llevan las bancadas derecha é izquierda, la 
cadena ó cuerda, poi* un extremo, partiendo 
del gancho, pase ijor encima, ó sea dando 
media vuelta á  la polea del lado corespon- 
diente, y el otro extremo, sostenga la palan­
ca junto con su peso relativamente pequeño, 
colocado ^en el brazo de potencia de la roma­
na, lo suflciente para alcanzar del urdimbre 
la indispensable tirantez para cumplir su ob­
jeto. Aumentando gradualmente el número 
de aquellas, irán ofreciendo alguna diflcultad 
en hacerlas entrar al ser golpeadas por el 
peine, mayormente si las pasadas han de 
serlo en grande número, en tales casos, es 
indispensable el aumento de peso, dar una 
ó dos vueltas á las cadenas, el plegador de­
berá ser sostenido por los mismos tubos en 
los soportes especiales {mitja Uaná) Ajados 
en las bancadMS, y si aún C’m esos medios 
no se consigue lo propuesto, puede colocarse, 
según enseña la figura 3.°, un pe(]ueño rodi­
llo q entre el plegador a ‘ de la urdimbre y el 
antepecho posterior/■; es decir, el urdimbre 
})a.rtiendo del pl-gador a' pasa por encima 
y por debajo d d  soporte y de ahí, conti­
nua por encima de la p ieza /■ que lo dispone 
en forma de ser c uzado por Jas cuñas ó va- 
ril as L. En este último caso, deben quitarse 
los nuevos pesos que se hubiesen puesto. Las 
cuerdas ({ue se empleen en el freno serán re­
sistentes y secas; si debido á  un accidente 
cualquiera se humedec'esen pueden cubrirse 
con polvos secantes, asi como también, las 
cadenas han de engraciarse con mucha fre­
cuencia facilitando su resbalamiento y evi­

tando al mismo tiempo su enmohecimiento.
El sostener el plegador por los extremos, 

y cuanto mayor sea el diámetro del tubo de 
palastro ó hierro fundido, se obtendrá más 
freno, y p r lo tanto, le pone en condiciones 
inmejorables de facilitar el entrar la trama 
en los casos que se trate de fabricar telas re­
cias ó fuertes.

El mecanismo del freno tal como acaba­
mos de estudiar, es exactamente igual, (sal­
vo pequeñas modificaciones) al que se em ­
plea en el telar á  mano y siendo como es im­
perfecto, por lo que se refiere á  igualdad de 
tensión durante el desaiTollo del urdimbre, 
debido á  que la disminución de peso no se 
obtiene por medios mecánicos sino simple­
mente por tanteos, siempre resultará con es­
tos procedimientos, que el peso que se dis­
minuya no guardará la relación debida con 
la cantidad de urdimbre contenida en el ple- 
gadoi-, que va disminuyendo á medida que 
aumenta el diámetro del cilindro arrollador 
y con el número de pasadas del género, ape­
sar de este inconveniente, en la práctica es 
el que mejores condiciones reúne, sobre to­
dos los sistemas conocidos hasta hoy día, y 
permite obtener géneros de cuenta poco cre­
cida por tram a y también los que requieren 
ser tejidos con muchas pasadas.

L u is  R o d iiig u e z  L a b a n d k r a

(Continuará)

Modo de contratar el carbón

para usos industriales

Dada la excepcional importancia que tiene 
en la mayor parte de las industrias la calidad y 
precio del carbón para producir fuerza motriz 
ó simplemente para calefacción, resulta intere­
sante conocer la potencia caloríHca del combus­
tible, asi como los residuos ¿impurezas que con­
tiene y que tanto pueden perjudicar su rendi­
miento y hasta la instalación.

Actualmente, apenas hay en nuestro país 
quien se fije lo suficiente en este interesantísimo 
asunto, pues muchas veces se sigue el coosejo 
del maquinista, quien, por estar interesado en
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q u e  se compre un cat bón determinado, perjudi 
ca, notablemente al industrial.

La manera más racional de contratar el su­
ministro de carbón es la que se basa en las cua­
lidades del misino, comprobadas en análisis efec­
tuados por personas competentes, no en ensayos 
en que el maquinista puede intervenir, pues, fá 
Gilmente podría alterar el resultado verdadero 
con un poco de impericia y más frecuentemente, 
por mala voluntad.

Por estas razones, creemos de interés dar á 
conocer á nuestros lectores, las copias de algu 
nos contrastos de suministro de carbón á otra.s 
tantas entidades, que la Revista Tr^cnológica In­
dustrial ha transcrito Enqineering Magazhie:

1.“ Interborough Rapid Transit Co.—360,Í O ' 
toneladas al año de hulla grasa de Y1 por ICO de 
carbono fijo, 2 0  por 1 0 0  de materias volátiles, 
9 por 100 de cenizas, 7,830 calorias por kilogra 
mo y menos de 1’5 por 101) de azufre. Penalid<a- 
des: 1  céntimo por tonelada por cada 18 calorias 
menos; 20  céntimos por unidad de materias vo­
látiles de exceso; U20  francos por cada unidad 
de azufre en exceso. Sólo hay primas por el au­
mento de calorías.

No hay condición alguna relativa á la hume­
dad, haciéndose los análisis sobre carbón seco, lo 
cual es un error, puesto que el agua no solo dis­
minuye el peso útil, sino que, además, dismi­
nuye la verdadera potencia calorífica.

2. ° Canal de Panamá.—Carbón para bu­
ques, locomotoras dragas, etc: 650,009 toneladas 
anuales. Potencia calorífica exigida, 8,100 calo­
rías. Hasta 7,97C calorías una penalidad de í 
céntimo por cada 36 calorías; debajo de 7,970 
calorias, la penalidad es progresiva. No hay 
primas.

3. ° Gobierno délosE. Í7.-Compra de2.000,000 
toneladas por año. Para la mitad de este tonela­
je, destinado á la marina de guerra, se rechaza 
el carbón demasiado húmedo y se paga una pri­
ma por las potencias caloríficas que exceden de 
8,330 calorías. El resto se paga, según una esca­
la basada en la potencia calorífica (en bruto, es 
decir, carbón sin desecar), con una penalidad 
de OTO á V76 francos la tonelada por excesos de 
3  por l i o  á 9 por 1 0 0  de cenizas, y una prima 
O’Oo francos por cada unidad de cenizas de 
menos.

En las casas qne posean personal técnico 
competente, pueden efectuar allí mismo los en­
sayos de recepción, los cuales deben efectuarse 
con partidas regulares que no bajen de 50 kilo­
gramos para cada lote de 50 toneladas como 
máximo.

Es verdad que este sistema de efectuar com­
pras requiere algunos gastos, bien en aparatos, 
bien en horarios de análisis, pero quedan de so­
bras compensados con los beneficios que la cali­
dad del carbón reporta.

Fabricación de Tejidos

12

DISPOSICIÓN M.’ n.°33

2 blanco 
8  plomo
2 blanco ^

49 ceniza
\ 1 blanco 
f 1  negro %

3 plomo
4 blanco 
3 plomo

\ 1 blanco 
( 1  negro 

49 ceniza
144 hilos la muestra 
Tramado blanco

12

í*'r

DISPOSICIÓN M.' n.° 3i

24 j ^
1 1 aceite

1 blanco ®/c
• 2 cafó */c

i'ig- I

1 blanco /̂c 
4 aceite 
2̂ \ 1 blanco 

(i cafó 
4 aceite

íHtS

1  b lan co  -/c
2  cafó ‘
1 blanco

2 4  í 1 blanco 
1 1 aceite
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14 blanco 
3 blancos 
1  blanco 

14 blanco

24

128 hilos la muestra 
Tramado blanco

DISPOSICIÓN 

32 tierra
10 ?1 blanco

ífiti ínrnítt

FifT. 2

( 2  tierra

1 ‘j I •'
l'ig. 3

10

1 0  tierra 
, 1  blanco 
' 2 verde 

16 blanco 
1  blanco10
2 verde /C

7 blancos /̂c
)64 hilos la muestra 
Tramado blanco

DISPOSICIÓN M.'" n.”3ü

56 blancos
3 rosa
4 blanco

/I blanco 
i 1  rosa ®/c

8 blanco 
jQ I1  rosa

( 2  blanco 
4 blanco 

A  blanco-/,
 ̂1 rosa

10  tierra 

10 ‘ 2 verde 
32 tierra 
7 blancos '/, 

10  verde

ifM
ilfi íi

t?

4

4 blancos 
■̂Q  ̂1  rosa 

^2 blanco

8  blanco
_9_rosa
139 hilos la muestra

10 lizos y 30 pasa­
das de curso tramado 
blanco.

Inmoralidad de poner marcas á los 
géneros nacionales y perjuicios 

que reportan

La costumbre que tienen muchos lubri­
cantes de poner nombres y marcas extranje­
ras á los géneros de su producción, debe ser 
perseguida por las leyes del país, por las ex­

tranjeras cuyo idioma, nombres y marcas 
usurpa, y hasta deben ser rechazados por el 
público los géneros mencionados.

Al decir nombres y marcas usurpadas, ya 
no nos referimos á las marcas y nombres re­
gistrados, y, por lo tanto, al amparo de la ley, 
sino á  los que ponen en idioma extranjero con 
el expreso proposito de engañar al compra­
dor, haciéndole pasar por extranjeros los pro­
ductos de la industria nacional.
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• T»

La inmoralidad de este hecho, tan gene­
ralizado, no debe tolerarse, pues, perjudica 
muchísimo á la indusiria nacional, que el 
vulgo considera muy inferior á la extranjera, 
siendo asi que, en varios ramos, puede muy 
bien equiparse y hasta la aventaja (m algu­
nos.

El desprestigio de nuestra industria ha 
sido ocasionado y fomejitado por aquellos 
industriales y muchos comerciantes que al 
presentarse un comprador y mostrarle un 
objeto, empiezan, por toda recomendación y 
alabanza, diciendo que es extranjero, aunque 
no lo sea, como ocurre casi siempre.

Todos deberíamos cooperar á  levantar 
el espíritu del público contra los artículos ex­
tranjeros, siguiendo el ejemplo de Alemania 
y otros países en donde se publican cartillas 
que se reparten en las escuelas públicas y 
otros centros docentes, sociedades, y demás 
sitios donde pueda tener alguna influencia, 
en las cuales se prescribe, como un mandato, 
que todos componen géneros del país, aunque 
fuesen peores ó más caros.

La prensa, esa poderosa palanca que 
forma y dirige la opinión pública, debería 
emprender una verdadera cruzada en este, 
sentido, para que el público declarase una 
especie de boicot á  toda producción extranje­
ra y hasta á la nacional que llevase marcas 
extranjeras.

Esto beneftciaria al comprador, en primer 
término, porque, actualmente, muchos géne­
ros se pagan más caros precisamente por 
llevar marcas extranjeras; después beneflcia- 
ría á  los fabricantes de buena fe que no tran­
sigen con aquella inmora idad y, principal­
mente, beneflciaría al patriotismo y al buen 
nombre de la industria nacional.

La lectura de una revista inglesa, en la 
que se recomienda una acción común de los 
industriales de aquel país para reprim ir el 
escandaloso abuso que se hace en el nuestro, 
de este engaño, nos ha inducido á publicar 
las presentes líneas que desearíamos sirvie­
sen de principio á una saludable cruzada de 
toda la prensa, entidades y compradores, con 
el fin de honrar á la industi-ia nacional y 
alentarla para (jue prosiga y mejore constan­
temente en su noble y utilitaria labor.

F. F.

Recortes

Una compañía catalana muy importante ha adqitirido por 
125 mil pesetas la fábrica de tejidos «La Industria Mahonesa», 
de Mahón (BalearesV

Segitn noticias, se trata de unir la línia del Norte con la de 
Francia, por medio de un ferrocarril que vaya de Sabadqll á 
Mataré.

La importancia de esta linea de enlace salla á la vista fiján­
dose, no sólo en la importancia de las estaciones terminales é in­
termedias, sino en que servirá para poner en comunicación la lí­
nea de Zaragoza y Manresa, la de Caldas de Montbuy, la de 
Vich, Ripoll y Puigcerdá, con las dos de Francia, la del litoral 
y la del interior; cosa muy conveniente por tratarse de zonas 
que hoy están casi incomunicadas entre sí.

Tendrá once estaciones con un recorrido aproximado de 34 
kilómetros.

Hemos recibido el n.“ i de la revista La Industria que es 
continuación de la que se publicaba con el título Unión Indus­
trial. Con el cambio de nombre han seguido también importan­
tes reformas siendo muy bien editada.

Le deseamos prosperidades

íK-
Los aspirantes á la plaza de profesor de término de «Tecno­

logía textil y Teoría de tejidos», vacante en la Escuela Industrial 
de Tarrasa, son siete: don Federico Ferrándiz Terán, don Joa­
quín Riva García, don Daniel Blanxart Pedrals, don Manuel 
Massó I.lorens, don Octavio Viñas Heras, don Luis López Pa­
rres y don Pedro Pagés Rey.

Nos dicen de Manresa que en las fábricas de aquella ciudad 
regirá en todos los sábados sucesivos el término de la labor sema­
nal al medio día.

Con esta innovación se compensa á los que trabajan por 
cuerna ajena del aumento de horas de trabajo que representa la 
supresión de varias festividades.

Varias obreras se minifestaban satisfechas de la innovación, 
ya que ella las permitirá dedicarse por la tarde á las labores do­
mésticas, facilitá .dolas el cumplimiento del descanso dominical.

N uestros favorecedores han ofrecido 
aceptar con preferencia los artículos de nues­
tros anunciantes.

ÍNTFPF^ANTP V ia lante  experim enta»  
I R l L l V C J A l l l C r  ¿Q r e c o n o c id a s  ap»
t i tu d e s  c o m e r c i a le s  y  teór lco > p ra ct ico  en  
t e j id o s  a cep tará  m u estr a r io s  en venta»  
jo sa s  c o n d ic io n e s  p a ra tra b a ja r lo s  en Tur» 
quia, o frec iénd ose  así  m ism o á lo s  Sres .  fa« 
b r ica n tes  y e x p o r ta d o r e s  para el estud io  
y  desarro l lo  de lo s  ar t ícu los  de m ayor  
consum o en aquel  mercado.

Para  inform es y c o n d ic io n es  d lr i j ir se  
por e s c r i t o  á e s t a  A d m in is tra c ió n .

B E A T A S I bis, I / ,  1/

Impreata Modernt. Oravíiia, lo .— Barceloo».
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SECCION DE O F E R T A S  Y D EM A N D A S

OFERTAS

2 Mesas de A lim entación, 36 pulgadas ancho, con devanadora, regulador y juego de 
pedales por IHatt Bros cS; C.° Ltd., 1907.

1 Mesa de alim entación Porcupina, 36 pulgadas ancho, 24 pulgadas bota, sin regulador 
P latt Bros & C.b U d., 1907.

2 Cargadoras Automáticas, 39 ^2 pulgadas ancho, por Dobson & Barlow, 1889.
2 » » 38 )) » » Lord Bros, 190o.
3 Juegos de Cajas para i:>olvo de 4 secciones, con tela siu-ñn al interior y con su marcha 

completa, por P latt Broihei's & Co. Lid.
2 Batanes sencillos, combinados con cargadora de 38 pulgadas ancho de las telas, por 

P latt Bros, 1900.
2 Batanes sencillos, 41 pulgadas, por Tloward Ballovgh, 1901.
2 Batanes sencillos, de 38 pulgadas ancho, veiiiilador abajo, con regulador y juego de 

pedales, por P latt Bros.
1 Batán sencillo, de 38 pulgadas ancho, ventilador abajo, regulador y juego de pedales, 

para doblar 4 telas, por Tayíod Lang & C.'̂
5 Ídem sencillos de 38 pulgadas ancho, por Lord Brother 1903.
12  Cardas de Chapones, de 40 pulgadas de alambre, bota 60” y llevador 24 de 98 chapo­

nes 1 ancho Platt Bros & C°
13  Ídem, de 37 pulgadas de alambre, bota 50” llevador 26” de 110 chapones con buenas 

guarniciones, por Howord & Bidlough Ldt., 1899 y  1900.
2 0  Ídem, de 38 pulgadas ancho, de alambre, 5') pulgadas diámetro de la bota, 24 pulga­

das diámetro del llevador con Í06 chapones, por 1  Vg pulgadas ancho, aparato patentado de 
esmerilar los chapones, por Heiheringíon 1900.

4 Manuares, de 3 bancos de 7 chon-os de 17 pulgadas ecartamiento, tapas de hierro, 
con peine patentado Erniens, por P latt Brothers & Cd Lid. 1903.

5 Ídem, de 3 bancos de 8 chorros, de 17 pulgadas ecartamiento, tapas de hierro, con pei­
ne patentado Ermens por, P latt Bi'others ^  C.° Ltd. 1903

3 Ídem, de 3 bancos con 6 chorros, de 17 pulgadas ecartamiento, tapas de hierro, con 
peine patentado Ermens por P latt Brothers & C.° Ltd. 1903.

12 Manuares. de 8  chorros cada uno, como nuevo«, divididos los cilindros rayados en 
4 chorros en un banco, corrones de posteriores é inferiores metálicas, por Hoicard & Biilluogh 
Ltd. 1903.

1 Mauuar, 3 bancos de 5 chorros, por Hetheríngton, 1900.
3 Manuares, 2 bancos de 5 chorros, por Platt Bros & C.° Ltd. i900.
8 Mecheras, en grueso, 98 husos cada una, 17 pulgadas distancia, por Platt Bros & C.°
6  Ídem, como las últimas, de 70 á  100 husos cada una, por P latt Bros & C.°
4  Mecheras en Grueso de 100 husos cada una, de 19 pulgadas ecartamiento, gotes lar­

gos, juego Curtís Hhodes, cuatro conos, bancada perfeccionada J. por Platt Brothers & Co. 
Ltd. '1903.

6 Mecheras interm edias, de 140 husos cada una, 19 pulgadas distancia, 10 pulgadas 
cursa, collerines largos y cortos con el juego Diferencial sistema Curtís y Rhodes, primera linea 
de cilindros rayados enteramente nuevos y endurecidos, por P la tt Bros & C.°, Ltd. 1903.

2 Ídem,'de 120 á 156 husos cada una, 26 pulgadas ecartamiento ó sea la misma galga 
de 6  Vg pulgadas, 10 pulgadas de cursa; cuatro conos y los extras, por P la tt Brothers k  C.° 
Ltd. 1903.

6 Ídem, en fino, de 180 á  200 husos cada una 2 0  ’/j pulgadas ecartamiento, gotes largos 
juego Curtís Rhodes, puertas automáticas, bancada perfeccionada J, por Platt Brothers k  C.°,

Ltd. 1903.
1 Ídem, de 20 V»’* distancia, 8” cursa, gotes largos, por Hoicard k  Biillough Ltd. 1907 
2 4  Superfinas,“208 husos, 16 pulgadas distancia, 6 pulgadas cursa, con todos adelantos 

por P latt B/'Os & C.° «Previstas para algodones de Egipto».
4  Ídem superfinas, de 200 á 240 husos cada una. 17 Va pulgadas ecartamiento, 7 pul­

gadas de cursa, con todos los adelantos, por P latt Brother.s k  C.° Lid 1908
6  Ídem, como las últimas 220 husos, 6 pulgadas cursa, por Ida tt B ro sk  C.° Ltd.
3 0  Ídem, 200 husos 17 V̂  pulgadas dsitancia 7 pulgadas cursa, por P latt Bros k  C.° Ltd.

1898

V'

DEMANDAS

1 percha de 24 cilindros de 1‘40 á D80 metros.
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